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SECCION 1.“
EL INGENIOSO HIDALGO

D. QUIJOTE DE l a  MANCHA.
TERCERA PARTE.

C A P Í T U L O  V I .

— Ahora, continuó Don Quijote, no me es­
panto del espanto de aquel caballero que déjo 
allí vencido; y  apuntaré para siémpre en mi 
memòria el grán camino veál de sus señorías 
para todas las cosas de latiérra, no menos que 
la fundación de la nueva Universidad Archito- 
letana, que há de sér primada do por fuerza.

— No es universidád, sinó seminàrio, dijo 
el señor Arcediáno gravemente.

— Y éso apuntaré asibien, dijo Don Quijote, 
pué^to que rodado viene asi el apunte, y dado 
que no se vieron en mis dias mas grados en el 
mnirdo (pie lós universitários, y tan ótras se 
hállaii yá las grádas del respetable templo de 
Minerva.

Y porque conozca su reveréneia quién fué 
el vencedor de esta aventura; y poríjue conozco 
la sorpresa de su reveréneia, digo, que yó soy 
Don Quijote do la MAnclia, aquél inmortal, ja­
más vencido Caballero que Réna con su nom­
bre los clarines eternos de la fáma: yqiiédanme 
relieves de mucha gana de remitir y enviárásu 
merced á mi señora Dulcinèa, á darla cuénta y 
razón de este vencimiento; mas lo déjo á la 
voluntad de su señoría, y para después que 
esté graduado.

— ¿Pues, Don Quijote és verdadero ser de 
carne y huéso? dijo el señor Arcediáno. ¿Y el 
buen caballero há tenido el atreviiniénto de re­
sucitar en estos días?

— Y dió la mas frondosa carcajada.

— Bien puede alegrarse y amemido el señor 
reverendísimo, dijo el caballero, cuanto quisiere 
y gustare, pues que minea ha de faltarle un 
Don Quijote.—Y, conocien.do el Arcediáno que 
no debia prolongar mas su conversación con 
aquel loco, picó á su cabalgadura, y partió de 
aquel lugar así como el viento.

Miéntras ésto pasaba, estaban moliéndose á 
puñadas y cóces el labriego y Sáncho del más 
gracioso modo que se há visto. Y, era todo, 
que el escudero así que vió en el suelo á su 
adversário, comenzó á desnudarle santamente 
con ánimo de llevarse cuanto el derribado lle­
vaba. Defendíase valiéntemente el castellano, 
logrando, empero, él otro la ventaja; mas así 
que llegó Sancho á topar la bolsa de los dine­
ros, fué tal el esfuerzo heroico del serrano, ijue 
se agarró coa todas sus fuerzas á las barbas 
del escudero con cólera é intención de porro 
de présa; y á haber sido aquel a.sunto un poco 
mas largo, Sánclio no hubiera mas menester 
barbero en toda su vida.

— (,Qué es todo ésto? dijo Don Quijote al 
llegar al sitio de la contienda.

— Pues esto pecador, contestó Sancho, (jue 
niega los despojos de la batalla, y no ha de 
salir con la súya, mal que le pése.

— Ni éntro ni sálgo, dijo Don Quijote: es 
asunto que te tóca y pertenece, puesto que tú 
iniciaste la contienda. Yó dejé ésto en suspen­
so, tú lo tomaste, y no me es lícito mezclarme 
en ármas de escuderos, ni menos mermar un 
átomo de tu glòria. Yo, rey de ármas de este 
campo, sóy pronto á juzgar en toda justicia. 
Yo contaré los tájos y revéses, quites, fóndos, 
entradas y salidas, sin quitarle á ninguno su 
merecido, y daré á lino y ótro su derecho; 
mas, no me propasaré de mi prudencia.

— Con ésa manta yá yó contaba, dijo Sap-'. 
cho; y aqui no liáy bárdas de por mèdio. ''
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7í UL CABAIXKRO DE LA TRISTE FIGURA.
— Pero háilas más áltas que de con’aliza, 

dijo Don Quijote, en las lèves y preceptos de la 
caballería; y pensar en traspasarlas es excusado. 
Y creiste, Sancho, poco lo que te ofrezco, por 
que no te diste, ignorante, á meditarlo; que do 
otro modo pusiéraslo sobre las estrellas, y  ló 
de no traspasar esta mi ordenanza no menos 
vàie; pues que nünca debes anteponer arlequín 
ni contrabando de parentesco á 16 que te exi- 
giére hi justicia; y si otra cosa hiciéres serás 
infame, sobre labrar tu ruina y tu desprecio. 
Tal debe ser la abnegación de los hombres 
grandes sobre la gran misèria del nepotismo.

— Déjeme, pues, las barbas, hermano, dijo 
al aldeano Sancho, levantándose del suélo, y 
váyase de Dios bendito, (jue júro por éllas no 
volver á verme en ótra; y yó rae estudiaré, tan 
prónto como piidiére, hasta una docena de fi­
losofías que me llagan salir airoso cuando y 
quiera que fuése menester: puesto que desnudo 
nací y desnudo me hallo; y hoy por tí y maña­
na por mi; y donde se buscan tocinos no liáy 
ni estacas, y arrieros somos todos en el mundo.

— y  fuése el paleto como pudo, y Sáncho 
recobró el rucio, y diéronse priésa caballero y 
escudero á alcanzar ál de los cárros, que gran 
ventaja llevaba de camino, y convencimiento 
de la locura de Don Quijote. El cuál, después 
de buen rato, dijo.

— Ocúrrerae, Sancho, en esta aventura duda 
grave; y siendo tál, se me hace necesário acu­
dir á tu buen juicio y experiencia. Creyéras, 
por ventura, que el gran Alifanfarrón trocóse 
en clérigo?

— Ni éntro ni salgó en éso, dijo Sancho; 
por ser cosa (lue á caballeros sólo pertenece; y 
su merced í'ué sin duda vencedor de ésta gran 
hazaña, como conocer se deja en lo que de 
élla hemos sacado.

— Yá te comprendo, dijo Don Quijote; y véo 
que nada se te indigesta en el estómago. Pero, 
dejado ésto ú un lado, quiero ipie sepas, iiue 
él que se mostró clérigo en este lance, no es 
sinó tremendo encantado nuigo. Y' el sér tan 
gi'uéso señor, con ser tan jóven, estribaba y con­
sistía en venir duple, triple y aun cuádruple, 
encogido y plegado como palo de navio, con ló 
que su mòle temiblemente se aumentaba. Y”̂ 
sinó, vuelve, Sancho, la cabeza, y lé verás yá 
prolongado, estirado y de enorme altura, tal 
cual ciprés euliieslo en campo llano.

— Y como á la sazón compusiesen á buena 
distáncia de aquel sitio un palo de telégrafo, 
sobre él cuál estaba colocado gran róllo de ai- 
hámbi'e, y varios trabajadores anduviesen por 
la Via, añadió el celebrado caballero:

— Pues, no pondrás en duda, Sáncho, el 
turbantazo ipie lleva el estirado mago en la ca­
beza, ni la muchedumbre de enanos que en

tórno suyo, hormiguéa, táles que han menester 
escalera para sólo alcanzar al pecho del gigan- 
tazo y decirle asi al oído ló que les plazca, que 
él ha de ser tan sórdo como tapia. Asi que 
estoy ahora por deshacer lo andado, y ciarle á 
Alifanfarrón su merecido.

— Váyase en buena hora su mercód, y óbre 
en ley buena, como suéle y sábe, dijo Sancho; 
que yó he de contar desde aquí los tajos, reve­
ses y cuchilladas de -la liza, sin propasarme á 
dar sentencia mala desde el seguro lugar en 
que me encuéntre; y no he de torcer ni incli­
nar la vara de la justicia; que no es poco, si 
bien se mide y considera.

— También te entiéndo ahora, dijo Pon Qui­
jote; y el no seguir tu dictamen és porque razón 
mayor á la menor máta, y aquí roe aguardan 
sucesos de mas monta. Pues, ¿no ves ese gran 
Castillo que delante de esa montaña se presen­
ta? ¿,No le ves cuan hermoso y arrogante aún 
levanta su frente magestuósa? Pues, es una 
soberbia fortaleza de feudal, antuiuisimo seño­
río; y ése largo cuénto de pesados carruages 
es, sin duda, el portador de luéngos dones que 
tributa anualmente esta coinái’ca.

Y verás como á nuestra llegada se hacen 
lénguas las campanas de esa villa que en la 
falda se asienta poderosa, y los villanos á 
recibirnos sálen todos, pues que todos són 
siervos del Castillo, ejue aún osado, invencible, 
desafia la furibunda saña de los siglos.

Si en él venturoso entráres, ¡oh por mi gran 
Sancho Panza! será por aquella puente levadiza, 
que sopórtan, disponen ó inutilizan cuando 
cpiiéren, aquellos dos grandes cábrios, forrados 
de duro acero y brónce, en que Inerendo hi- 
cientes del sol los rayos, forman copiosas fuéntes 
de vivo fuego.

Si tu clase y condición desde allí divisaren 
las perennales güárdias del recinto, después de 
resonar marcial y agudo el clarín del combate 
y de la victória, salir liá en tu recibimiento la 
gente deparada para la guarda; la cuál leerá en 
tu rico escudo el emblema de tu casa y gerar- 
quia: y, si, por acaso, es noche oscura, retor­
cerá rechinando su codo de hiérro la barra 
deparada para éso en la mas úlUi de las almenas 
del Castillo, mostrando al punto su ardiente y 
llameante braserilla, segun t|ue ló aprendimos 
de las astutas gentes de la Arabia.

En ésto resonarán adentro los tímpanos, 
alambores y atabales, con tal cual añafil ó lililic, 
y el enano hará doblar sobre sps goznes las 
qucjiinibrosas y ferradas puertas; y oírse lián 
en el áolo los incesantes, orgulloso.s relinelios 
de las próximas caballerizas; y se correrá el 
metálico rastrillo, y aparecerá ante tus ójos 
admirados un cuadrado patio, en columnas de 
mármol sustentado con su pozo de abastecí-
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tL  CABALLERO DE LA TRISTE FIGURA. 73
miento en su cèntro preciso. Y los azores, mi­
lanos, neblíes y gerifaltes gritarán batiendo sus 
córvas y pesadas álas sobre las pérchas clava­
das en las paredes, en que con cadenillas les 
mantiene la destreza y temor del halconero 
para la bulliciosa montería.

Y asomarse há á la galería segunda del es­
pacioso pàtio un páge de córte y sala, que 
acude á avisar á los maceros, heraldos y maes­
tro de ceremónias, éntre los cráneos, éstas, 
esqueletos y piéles de los ósos, ciérvos y jaba- 
lies mas celebrados de la comarca, que aparecen 
enclavados por las paredes.

Y subirás por la escalera ancha y espaciosa 
de un ángulo del pàtio, labrada en mármol 
griego, y el Señor de la fortaleza con su rica 
gala y acompañamiento bajará en tu busca por 
ante las inmóviles centinelas que guárdan los 
alféizares de las ventanas. Y conducirte han á 
la sala de ármas, donde se ostentan, todo alre­
dedor las aceradas cotas, las lucientes costosas 
arniaduras, el penacho blánco, azul y rójo del 
fèudo de este valle, los broqueles, escudos y 
los cáseos, adornados de oro, plata y brónce, 
mudos elocuentísimos testigos de las pasadas 
glórias castellanas.

Y, posarás, en fln, en ñudoso, negro escaño, 
forrado en terciopelo con divisas, cábe aquel 
primoroso hogar brillante, y  bajo la techumbre 
artesonuda, de inacabables giros y remates, de 
lá ([ue penden bellas inscripciones, inótes bor­
dados, léinas distinguidos y orientales doradas 
tapicerías.

— ¡Asi Dios válga á su mercéd, dijo Sancho; 
como me tenia ya ahogado y pendiente de sus 
palabras, y  á lás que no veía fin ni cábo! ¿Con 
qué, según éso, vuesa mercéd yá ha estado 
despacio y muy pomposo alguna vez en éso 
Castillazo, y habrá tratado su mercéd al caste­
llano muy ú su sabor y máno á mano?

— No liáy tal, dijo Don Quijote, que tan 
mancliego soy como tú te sábes; pero, todo ló 
véo de la manera misma que ló lié referido, y 
no ha de faltar un ápice de lo contado.

— ¡Para mi santiguada! dijo Sancho, ¡Y ése 
si que es ver y vísta más que de lince, y no se 
yú como en tanta aventura salimos malparados!

—  ¡Ahí verás! Sáncho, dijo Don Quijote; pues 
el alma, queriendo, puede ver muy niás que 
todo éso; y el salir alguna vez el hombre chas- 
queádo, está en que el espíritu ver puede como 
debe; pero, al pasar por la materia corrupta, 
que es el cuérpo, fálta amenudo, y mucho, la 
máno de óbra, y así es fácil hallar hombres 
que tomáraste por gansos. aSpiritus promptus 
est, caro, autem, infirma.»

— Yá sé ló que dice ese latin, interrumpió 
Sancho: «que el tuáuten está caro, y sin él el 
espíritu se enferma». Cosa que me pareció bien

y vémos cada día. ¡Y que bien asienta un lati- 
nico, habiéndole ú mano!

— Sonrióse Don Quijote de la traducción de 
Sancho, y prosiguió:

— Pues, á todo éso es menester que añadas 
ahora la fuerza y el poder del encantamento, 
que es úna do las más crudas y asadas cosas 
que se ven en la redondez de todo el mundo. 
Y sinó, dime: ¿cómo comprendes tú, que Aní­
bal, vencedor de los romanos, y triunfante y 
vencedor de todo obstáculo, después que hubo 
alcanzado cuanto quiso, en vez de entrar en 
Roma se váya á Cápua?

— ¡Cuando á Roma se vá por todo! dijo 
Sáncho.

— ¿Ni cómo puedes entender, ni áun imagi­
nar siquiera, que los monarcas (juieran y pre­
tendan ser violinistas, y fúnden en èlio toda su 
gloria, como le sucedió á Nerón, él cuál desa­
fiaba á Vindex en el público teatro?

— Y, aún fuéra mucho peór, dijo Sáncho, 
si se lés antojára el tamborón, de que tiene su 
mercéd conocimiento.

— No me has de hablar más de ese instm- 
mento, Sancho, te mego por vida mia, por ser 
de bulto y  condición insoportables; pero, dejado 
ésto aparte, habrás de juzgar como yo, que no 
hay modo de entender como háy quien sude y 
trasude mares de água para alcanzar simplezas 
tales como són, lucir un tálle ridiculo, ostentar 
un peinado, hacerse el primer lugar en toda 
tontería y capricho y llevarse la mápa del más 
pintiparado; ló cúál no puede ser menos sinó 
óbra de puro encantamento; pues de otra suer­
te y modo jamás se explica.

— Digo que es así, contestó Súnclio; y que 
háy mucho que decir de la sabiduría de lós 
qué se llaman sábios; y que donde menos se 
piénsa mucho háy que añadir y más que quitar, 
y que anda el diablo en Cantillana. Y  Dios me 
éche á aquellas partes donde mejor le sírva, 
que es lo primero; y aún háy sol en las bardas, 
y al buen pagador no duelen prendas.

— Alcanzaron Don Quijote y Sancho al se­
ñor Castellanos en este instante, y sucedió des­
pués ló que refiere el capitulo siguiente.

C A P Í T U L O  V I I .

D e (inn poretón de tiio im dcnria« loenn(e<i á osla 
h islórin , que cuento de nuiien nenlinr; y
del riindaineniiil y  secundo dlKCtir««' que pro­
nunció Don Q iiijo le  sobre e l busilis de Ins úr- 
uins y de Ins letras.

Cuénta el Bachiller valisoletano avellanado, 
que quiso la suérte que al entrar Don Quijote 
en la aldéa de .Don Juan de Castellanos, estu­
viesen còsi todos los vecinos de élla tomando 
el sol, como suélen, en el pórtico, àtrio, ingre­
so, ó cosa parecida, de cierto establecimiento
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70 EL CABALLKUO DE LA TRISTE FIGURA.
cotocado á la entrada det pueblecico, y que 
lanzase á la sazón á la calle sus revoltosos y 
jamás callados alumnos una escuela; y que to­
case á las ánimas el sacristán por sér ya el 
mediodía, y saliese la señora Clara con sus 
cántaros á recibir á su esposo Don Juan; y que 
los chicos comenzasen á encamarse en las car­
retas, y á ^riUir á la estemporànea y acecinada 
estampa de Don Quijote, y á subirse sobre el 
rucio de Sáncho, con lo que éste creyó verda­
dero de pé á pá cuanto le liabia dicho el Ca­
ballero. Él cuál en cuanto divisó á la señora 
Clara (que ' era una hémbra amojamada, de 
moño de figura de ocho y de tan larga y baja 
nariz y pendenciera que estaba en quimera 
siémpre con la barba, y aún con todo ló vi- 
vitmte), echóse al suélo con la celeridad del 
rayo, y puéslo de finojos ante ella, dijo.

— «Non me he de mover de este lugar, fer- 
mosa señora, sin que sopados la malhadada 
vuesa cuita, y el fiero triste fin del vueso ena­
morado alineamiento; cá yó, el más inexorable 
caballero, non he de poder acorreros, señora, 
mal que me pése, en la vuesa malíindanza, Ín­
terin, durante y mientra que séa en este mun­
do la sin par Dulcinèa del Toboso.

Bien se me alcanza y lembra, por los me­
nesteres que traéis, (lue condenada sóis, como 
las fijas do Dánao, á llenar de agua las tinajas 
del averno por mistérios profundos del destino; 
mas ló mismo fuéra que de lágrimas las llená- 
redes pues non soy en sazón de remediaros».

— La señora Clara, que cuándo menos era 
vieja, lomó con tal placer y en tal gracia los 
requiebros y quebradas y rotas frases de Don 
Quijote, que comenzó á reir á tan grandes car­
cajadas, que no ¡lodia moverse de su sitio; mas, 
cuando El de la Máncha levantó su antifaz y 
mostró aquella su pálida y grave faz y ti-as- 
nochada en las lóbregas entrañas de Ata- 
puerca, su tristísima catadura y amorosos ex­
tremos, fué tanta la impresión (jue recibió la 
aldeana, que falta de fuérzas por la risa, vino 
á caér sentada, aunque no ló quiso.

— Nin por ésas, ni aún por ótras, doliente 
y desmayada señora, dijo Don Quijote, habréis 
de descomponer mi propósito aferrado; ni áun 
cuando la vida se ós acabase en éstos mis bm- 
züs, con todo mi pesar y dolor mio!

—  Y ésto hizo que el pueblo todo, acudiese 
y se arremolinase admirado alrededor de Don 
Quijote, que marchaba á pié y grave, dando 
gracias con la cabeza y los ójos, casi humede­
cidos, á las voces de los cincos y gritería de 
los grándes; de modo que casi aípiéllo parecía 
cosa real y verdadera de las (jue.pásan en muy 
solemnes ocasiones. Y condugeron á Don Qui­
jote á la casa del señor Alcalde, persona, aun­
que campestre, acomodada, lilieral y muy a­

mante de extraordinarios sucosos. Separando, 
pues, este señor piadoso la multitud que por 
todas partes so agolpaba, hospedó al caballero 
en un piso bajo y empedrado, amplio, gris y 
muy alegre por todas sus partes, según por 
todas éllas se reía, con mil bocas abiertas, que 
era delicia; el cual aposento estaba vecino del 
portalón, y á piso llano, asi como el gran re­
cinto de la cuadra..

No permitió Don Quijote que nadie le acom­
pañase al su complicado menester de desnu­
darse, después de tantos años vestido y arma­
do; y miéatras que Sancho cuidaba de las bés- 
tias, en envidiable amistad con el mozo de la 
paja y la cebada, (luitose el caballero la arma­
dura, que ordenadamente colocó sobre una 
mesa, y vino á quedarse en jubón do armár, 
de carnuza amarilla, todo bisunto en la mugre 
y orin de tair amúaiias armas. Acomodóse del 
mejor modo posible una valona, más andada 
que doncella compasiva, y un bonete carmesí, 
según por entre sus ruinas podía adivinarse; y 
comenzó á paseár arriba y abajo, hasta que 
entró Sancho, y explicóse de este modo;

— Agora si que veo, señor de mi ánima, 
como es grande y provechosa la profesión in­
victa de las armas, y no hay temer escedersc 
en alabarla; ¡Cocina caniacbina yá tenemos, mi 
señor Don Quijote, sin que ésto tenga mas re­
medio sinó arremeter con élla y acabarla; que 
así es el vencer en buena liza á nuestros per­
durables enemigos! ¡Mónlas y que destrozos 
que amenazan!
■ — No es éso, dijo Don Quijote tristemente.

Al número siguiente.
------------- .......... .....- -SECCION 2 .‘

ROMANCES ESPAÑOLES.

SÁNCHO EL FUÉítTb DE NAVARRA.

I.iic iin  to n a i.
Don S:in<’im í ‘s [¡l n i  su »poseotü 

Sin  iilicnlu ni culor,
Que es g iiiT ra  en lre Imias fièra 
La piieri'ít de la pasión;
V dice ucjueslas palaliras 
Q ue brotan ci.n el h en ó r  
De su pecho fuego lodo;
¿Qué 6> aquesto!’ ¡V ive  Dios! 
¿Menuspréi’ios son ó celos,
t )  perdióse la razón?

¿Qué es ésto que yá no encuentro 
M  restos de mí valúr
Y  qu iero salirme fuera 
De mí mismo en vano vó?

¿Por qué del mar (fe la vida 
A l ha^él doble timón 
Bramando viento furioso 
Sobre p iélago feroz

Pues la raheza uno quiere 
¥  ó lro  qu iere e l corazoa
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Y  nó liáy quion lim ile  ponga 
A l com bate de lós dos?

¿Por qué el placer siém prc en frente 
D el dc lier en lucha atroz?
¿Por qué dos hombres en úno, erlHíro de maldición?

Ile y  Don Sancho de N avarra , 
¿Quién, pard iéz, os coronó 
Que no os d ió  sobre vos mismo 
L n  cétro de mas valor?

¿Y por qué liérra  no crías 
Séres (fe otra  condición 
S i han de ser d e  lodos reyes
Y  de si. que es ló peór?

Pedazos se me hace el alm a
Y  el cuerpo se me hace dós, 
l 'n o  rey  y  (ilro  vasallo, 
t in o  muro, otro e.^pañól.

Monarca fué destronado 
r.l liumhrc destine ra yó ,
Y el cetro que la  han dejado 
Es del reino del dulór.

D e recuerdos solo v ive ,
P re lé r ilo  de ilusión,
Presente de. horrible lúcha,
Futuro que dá p a vor. . . . . . . .

Mas, pard iez, vo y  repitiendo 
L ó  que m e dietas, pasión,
Y  q iiii'n  sólo de t í lía 
N o  tiene perdón de Dios.

¡ A fuera! m isero engaño 
Que buscas conversación,
Que si á U ntos has vencido 
A l Iley  Don Sancho éso nó.

Si deberes diom e el cie lo 
Esfiiérzo me dio n iavór,
Y  Mihinlad siem pre líbre 
y ,  ánie lodo, protección.

Y  é l C[ue cae  es porque qu iére,
Y  e l vencido es un Iraitíor 
Que se pasa al enem igo 
Con-las armas y  e l pendón.

Y  si batalla no hubiera 
Tam poco Iriiin fàra yo ,
Q u e la  corona es e l prem io 
Del que vence con valor.

¡A fuera ! necios disculpas 
D e nuestra afeniinaeion,
Que si el hombre e l R ey  caído 
¿ lla n a s  mus se cavo ,

Y ,  e l mundo no fue criado 
V íctim a del v il error,
M  el mál es mas poderoso 
Que la justicia de Dios;

Y verem os quién m asfuérte 
L lega  u ser de ambos á dós,
Si la pasión que me abrasa
0  de mi deber la véiz.

:vi.
lililí eniiilno .

La noche es clara y  serena,
Y o  smi cerca de las dos,
Y  van por e l almenado 
(t ia fá r  y e l Iley  ron pavór;
Que temen que se o íga  el ruido
1 d e  sus na>us el suii,
Y es im alano e l alárabe
Y  su sueño e l del azor.

Por aqu í -  G iafur exclam a,
Y  el Ilev  le d ice— A llá  voy 
Que traliósc el acirate
En las ramas de a lbazór.
M ala senda, v iv e  e l ciólo.
Es,un troncó, y no se yo  
Com o llégne por é l sólo 
A  las rejas del halcón.
Mal cam ino es e l que gasta  
En sus anlojus amor.

Porque vá descaminado 
E l c iégo  con su pasión.

En (ísto G ia fá r la seña 
D á q u es iém p re  aeoslumbró,
Y  en el algllarín  se óve  
Un quejido más que voz,
Y  un peso que seco cáe 
Sobre e! suelo, y  e l rumor 
D e los hierros tiue se rozan 
A l abrii-se aquel balcón.

Cubrios— Giafár exclam a,
Y  ós am pare el albornoz,
Que el asunto vá  de-pérlas.
— A l salir lo d iré  vó .
D ijo el R ey ; que íiasla el remate 
llá y  que v'er mucho y atroz,
Y en éso de bien cubrirse 
Mas OS hace fa lla  á  vós.

Y oiitró el R ey al aposento,
Y  e l otro  afuera (luedó.
L a  mano al puñal buido 
Debajo de un cenador.

La m ora com o un cadáver,
El R ey  sin respiración,
Miráronse un ratu enlrámhos
Y en é l ni uno ni otro  habló,
Que lieue elocuencia muda 
iJ  sentim iento m ayor.

El Rey sep ára lo s  ojos 
Después que Itien Jo pensó,
Y los (ijó sobre e l mármol.
Que fué grande precaución.
Pues tiene A lcorcí en la  vista 
fle cb izo  farcinadór.
Don Sancho, vacío  e l pecho,
Pues ha dado e! corazón,
Siénte que liém hla y  vacila 
En crueles ánsias de amor.

La mora g rita r  in le iila ,
Y  d ice e l R ey  con leson:
— A despedirm e he v c « id o
Y  á  nada mas, v iv e  Dios,
Y  lencos en prudencia,
Y  no lo pongáis peór.
Que si g r ito  y ó  el primero 
N o  saldré perdiendo yo.

A lcoreí temblando cáe 
A l lado del a la ifor,
Y  e l R ey en 'los  alféizares 
Del quc'há ju zgado haleon,
¥ d ice en tono muy bajo 
Porque no tiene mas voz: 
— Dentro de brèves instantes 
A España, A lcoreí. me voy ,
N i temáis que jam ás vuélva.
Que el A frica  m e mato,
Y  el hombre la m uerte hdye 
Por instinto \ por razón.
— ¿Y G iafár?
—  ........ ¡Eso restaba
Q u em e  pregunlárais vós!
Pero  habré de responderos.
Pues que sois para m í e l sol 
Que seca lo que ha enjendrado
Y m ála ló que crió.
¡G ia far para vós......
—  ..... . . . . . . . . ¡N o  existe!
¡S i lo presumía y o !
Y en cuanlo que aquí vinisteis 
Us ennoi'í la intención.
— l 'n a  vez yá  en ése caso, 
A lcorcí, quedad adiós,
— Alá os gUarde, Rey benigno 
Del lerriloeio español,
Y  nn abismo se levante 
Insondable, entre los dos.
— Es verdad, m as„pues en Africa 
Se me queda e l corazón,
Q u e jam ás os tráte e l hado
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D e una manera peor
Que el Uey de l'>paña Don Sancho
En vue.slra tierra os iralu.

Ad iós (juedáü, que me faltan 
E l esfuerzo y el va lor 
Pues á  G ia fa r am áis. . . . . . .
—  . . . . . . . . . . . . . . . . . Tanto,
Que no liáy leiiguafje, señor,
Que puede decir un átomo 
D el fuego de mi pasión.
— Habláfl, A lcorc í, mas bajo.
Que pueden sentir la vo z.
¿A e l os ititiaba?
—  . . . . . . . . . . . . . . . . . Im posible;
Pues si se uniera e l amor,
N o  fuera este mundo mundo 
S in » eddn de bendición.
— Está bien; que no es mentira 
L o  que decís; mas. si atroz
Es \ destra pusion ya  huérfana,
Y arm'bo vuestro liolór.
Podréis ir  pensando ahora 
L o  que peno y sufro yó.
Que \ é » lo q iie  no alcanzo,
Padczi'o  sin ciiracióu ,
Y  un aidsmo tengo en medio 
D e mi \ida y de m i amor.

¡ \ li¡ si OÍS en noche plácida 
A l m orir e l arrebol 
De la embalsamada larde 
Un suspiro en derredor,
Com o ulicuto d e  las auras,
Com o arom a de la llór,
U  de lo r ió la  quejido 
Perd ido por la  extensión 
Del NÚ solitàrio cánipo 
Sin lúz, gen ios ni color;
O  un latido m islerióso 
Que en la noche os despertó 
Cuando sonábais amores 
D e la mas siiáVe ♦lusión,
N o  preguntéis nunca, hermosa.
Cual era  la causa, nú,
Que esc liérno sentim iento,
Ese eco del do iór,
Esa voz que hasta vós liega 
Es de un lle y  que suspiró,
Y  que ánia sin esperanza !....
—  Am ar és, tenéis razón,
Y  s iéiilo  yá  más que minea 
Penetrán ie vuestra voz.
Que en A fr ica  no hay amores 
De tan am able candor.

— T ilu liéa  e l U ey entóneos
Y  Ic lá le  el corazón 
A l o ír palabras tales 
Tan  osado y  tan veloz.
Que los piés no le sustentan,
Y  liem h la com o un Iraidór,
Y  tiene tantas ideas 
En tan loca agitación ,
Que, á  no sér porque oportuno 
En un espejo se v io .
Corriera g rave  pe ligro  
L a  real resolución.

Pero cerrando ambas manos, 
Frunciendo un gèsto feroz.
Viendo en sí tunta turmenla
Y  lan ía  perturbación,
Y  un cayo de luz que alum bra 
Su pensamiento m ejor,
D ice  entre sí con denuedo 
En su navarro español:
« ¡ l l e y  Don S an d io , B ey  Don Sáncho, 
Os iriieásleis, ó s ó is v ó s l»
Y  antes que se respondiese,
A lzó  la faz  y m iró. ,
Halló á  A lcorc í desm ayada, 
y  diciendo prèsto— Ad'iós,

T o rc ió  el paso, h izo  cam ino 
¥  salió por e l balcón.
— ^ u ié n  va  a llá— G ia fár le  dijo. 
— Franco paso, que soy yó , 
Repuso el l le y ,  y partieron 
Do hadan  fulla fus dós.

Enlónces en otro  espejo 
Aben-Jucéf observó,
Que ca tre  dos estrellas juntas 
Venus, perdido e l color.
Rápida desparecía
D e l espácio en la  extensión.

X I I .
E l K e y  de viiéUa.

— L a  razón d e  lodo os pido: 
— Forzosam eiile há de sér,
Señor, pues con lanía instáncia 
L o  ex ig ís  y ló queréis.- 
— Amores* sin duda, fuéron.
— N i fueron ni son á fé;
Cáu>a más form al lia sido 
L a  de este mi proceüér.

— En d iá logo tal on tra jibos 
G ia fá r  y Don Sancho e! Bey 
Cam inando van á  España 
P o r  los alcores de Fez.

A trás  se dejan enconos, 
Dudas y  ansias que lem ér,
Y  e l corazón hecho trizas 
D e  Jacob .Ahen-Jucéf.

F r ía  fué la despedida,
Los resultados no sé;
M as, nublado queda d  d é lo
Y  lodo el terreno aquél.
Ab ierto  en grietas profundas 
D e la  có lera y  la  séd
Que en A iárcos y en Las Návas 
Puso en claro el liém po hién.

T rein ta  moros de á  caballo, 
Que dicen moros de R éy , 
Escoltan á l de Navarra,
Y  en lodos éllos se vé 
Que entre éllos y beduinos 
I lá y  bien poco q'ue escoger;
Y  por éso e l Uey Üuii Sancho 
P reven id o  v á  y  vá liién,
Que quién fía  en gentes láles 
F iador menguado és.
— Con qué fuisteis?
—  .. . . . . . . . . . . . . . . . N o  ob ligado
Sinó atento á mi deber,
A l E g ip to  en cuanlo supe 
Que m ard iábais vos lam bién.

El país, sabéis conozco, 
Porque cruélcs años diez 
En cadenas fui de moros,
Y' el desierto todo sé 
M ejor que los moros mismos; 
Pues, huyendo m i arraéz 
Del munàu entero me fuéra 
P o r  no hallar com o vo lvér.

Enganado bau á  Don Sancho, 
En N avarra  dije.; y és 
Que Don Sancho iio  conoce 
L o  que es la  gen te  de Fez. 
y  culúnces lom é e l partido 
De ir  Irás vós, y  i'odcé 
Porque no m e conocieran 
L a  in lendon  ni c i proceder.
— ¿Y d.e Egipto?
—  . . . . . . . . . . A m orería
Partí sin saber con quién,
E  hícem e peregrino
D e 1.1 M èra, asi llegué 
A M arn iécos, donde supe 
D e  vós. Señor, lo  que sé.

A l puDlo m e di al objeto
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D(! m i v iá fie , tan b ien ,'
Q u e más de ló i|iic quería,
Y  ám i presumía lu^ré.
A  A lcorc í d ig e  la?, cuitas 
D e  m i amor, y  vós sabéis •
Que taolo las'escucharon,
Que mas ya do puede sér.
— ¿Tu intención?
—  . . . . . . Sa lvar la honra
D e m i patria y  de mi B ey, 
Ilab la rossó lu  un instante'
Y  luego de hablar volver.
— ¿Y si nada alcanzas?
—  .. . . . . . . . . . . . . ...lla go
L ó  que despacio peu>é;
Que y ó  no vuelvo es seguro,
Mas tampoco vos volvéis.
— ;EI traidor!
—  . Dád algún tiem po
Y  teneos hastá ver
L a  cosas de nuestra España:
Despiics de llegar bacéd 
L o  que Os plazca, pues importa 
Bien poco que me matéis 
En cuanto yú en sa lvo os véa,
Que es mi unico interés;
Pero  soy hermano \ ueslro
Y  os conservo tanta ley ,
Q u e no m ancha vuestra sangre 
N ingún salvage de Fez 
M ientras que por mis arterías 
Ca liente corriendo esté.
Después que la saquen fudra 
D iferente co?a és.
Pues eompi'omisos no tiene 
D e eiin inlir con su deber.
— Snis Bam iro. buen hermano,
—  Don Sancho, vos sois gran  K éy,
A  (piien llamarán el fuerte
P o r  sèrio á mas no podér,
Pues sin m i la honra sacasteis 
llosa, lo sé m uy bien.

En mí nada se perdiera
Y  mucho en vos, poique á fe 
S i y o  os niáto, o si me matan 
D igeran , por iió saber
L a  eúiisa de tal .'iiceso,
«C n  in fam e moro fu é ».
Y  por moro me quedará.
Aunque cristiano de léy .
— ;\  duro tránce llegasteis!
— Por fuerza llegará  á  él,
Según la ¡i4encion tenia
Y  obraba sin lin iidéz;
Mas, vam os, señor, andando 
Que aquel numte que se vé 
Va es (le España, por ventura.
—  ¡Bien !l(‘gadii sea a fé,
Y  mal b a ya  quien se fia  
D e  palabras (Jei jn liéi.

A llí eneneiitra e l B ey  Don Sancho 
A  los navarros, y  vé 
Cuan á liémpn da la vuelta 
A  su pàtria, y éilos vén 
Con e.-pañüí eutusiásnio 
L a  fe liz  vuétla del B ey.

En regocijos N avarra 
Se paso todo acjuel uk‘S,
Y  terminadiis (p ié  fuécon,
A  un Casi Mu Sáiicbo fué,
D o encerrado se mantuvo 
Toda  la vida, á no sér 
Cuando le .llamó la guerra 
O  iiu lio tan gran por qué 
Cual las Nava>, (fonile supo 
Hallar su blasón, que és 
Eterna gloria  y renombre 
Del navarro y tim bre y  prez.

SECCIOH 3 . ‘

COSTIMBRES, FILOSOFÍA, CRÍTICA.

(D l 'j s m S m  M - 'ü jT O l Iü

Apenas se pobló nuestra Península con las gentes venidas 
de! Asia, aparecen cn  e lla  los gerío iicv causando m il males y  
trastornos. G erion  en caldeo vàie, tanto com o ex lran gero ; y  en 
la  m ito log ía  lisura com o Bey de la Erítria , provincia  prim itiva  
y  m eridional de Ja España, 'fundada sin diula. por los Erilréos 
ú Omanüas del .Asia, que sún los habitantes d e  las costas dcl 
Océano desde el M ar Biijo basta la India.

Los resultados de la invasión de los geriónes fueron fata­
les; las a legorías históricas de la antigüedad les describen d i­
ciendo, que e l Bey Ge,rión mantenía sus caballos sus bueyes 
con carne humana. D e este modo pintaban la barbarie de tan 
cruel im pi'rio.

Y  así v iv ió  la  nueva Iberia  hasta que lléretiíes líb ico , ó . ló 
que es igual, la civilización  africana, llegó á nuestra pàtria, 
por lodiis tan envid iada. N o es necesário ad vertir  que esta 
civilizaHdU es iá del Egipto.

Los que eslrañan la venida de los moros, árabes y  turcos 
á  España en el .siglo octavo de nuestra era  se manifiestan bien 
poco conocedores de la historia de nuestro país

CoiitíDua la Iradiccion diciendo. Osiris en estos dias, el 
inmortal monarca del Egip to , babia paseado yá  toda la tierra; 
y  en efecto, es la verdad que la c iv iliza rion  egípt-ia se exten ­
d ió  por todo el mundo. Las expediciones de Osiris com enzaron 
por la  Etiopia, continuaron p o r  e l Asia y  term inaron eu la 
Europa. En España apremluiron ron este m otivo , lo sh ab i- 
lan les de tan rico suelo el cu ltivo de la v id . e l orden de las 
sementeras, y  e l úso del pan; con lo que Osiris fué reveren­
ciado com o un Dios.

Osiris, pues, en una sola batalla, dada en e l Estrecho de 
G ibraltar, acabó con G erion  y  todas sus tropas. (.Mató la bar­
barie).

Adm irab le fué e l comportam iento del Em perador eg ipc io  
después de tan señalada v ictoria ; pues que dueño v á  d e  Gerion 
y  de sii.s hijos, no solo no les quitó la  v ida , com o lo hacían 
entonces los bárbaros conquistadores, sino que les llenó de 
hcnelicios. N o  puede darse una manifestación mas c lara  del 
carácter de la cu lliira  eg ipc ia .

Los geriónes que quedaron con v id a  en el in terior d e  la 
España, sin em bargo, fueron ingratos y  eriié les. Levantaron 
la voz. (|ue era  necesario vengar la muerte de su B ey, y ha­
cerle  honras fúnelires ron  la sangre de sus enem igos. Deter­
m inaron. pues, qu itar la vida á Osiris (e l E g ip to ), valiéndose 
de Tiphon , su hermauo (los  sa lvagcs de la L ib ia ); y  se llevó  á 
cabo este plan con horrible secreto. Isis. la Beyna viuda, se- • 
n iiltó e l cadáver de su esnoso en Abato; isla no lejana de 
Méulis, que luego llamaron los griegos Sligia: ésto (“s. trisleza.

Aqu í están yá  el origen de la niagnílica n iilo log ia  de V ir­
g ilio ; v í a  barrtúrie africana haciendo la gnerra  a sangre y 
fnégü a  la cn lin ra del Egipto.

Pero  supo todos estos aconlccirnientos espantosos ¡lóro, 
h ijo  de 0.<iris, (¡nc á la sazón gobernaba el norte de la Enropa 
V aun dei Asía, con el nombre de B ey, y  determ inó rem ediar 
Iu.s males tantos que allig ian  á sn patria.

llo ro  era  á la sazón la adm iración de lodo (d órlie, y  se Ic 
ronocia  niucbo mas ron  el nombre de llórcules líbico. Las 
.entes qne lé  veían e jercer tan adm irablem ente la medicina 
é  veneralian con e l nombre de .\polo; los (p ie presenciaban 

las grandes victórias de sus árma? lé llamaban Marte: los que 
coiiocian su poder y va lor para dom ar liéras y mon.'lruüs, ar­
mado con una ferrada maza y  vestido con la jiié l de un león 
africano, le  llamaban cl Gènio de la fuerza. Es m uy fácil ver 
en esto Uércnles el incniilra>tal)l(‘ poder do la ciencia del Egipto 
qne asi domínaim el sur com o el norte del mundo antígUo.

Con qne llo ro  vino á  E sp a 'a  y se dejó ve. la prim era vez 
delante de C ádiz. La m ala conciencia (d ice  el m itó logo ), la 
maldad acobardaban, espantaban, aturdían á los geriónes. 
Ilé iTu les, conociendo cuan terrib le es qne padezcan los hom­
bres buenos por los malos, propuso que lodos los guerreros de 
¡a lina v  de la otra parle permaneeie?en tranquilos, y  peleasen 
sólo los* asesinos de Osiris. Tre.s bárbarrts qne aceplaron la 
lucha de esta m anera fueron tierbqs pedazos por llérou les y  
enterrados en la Isla de E rilr ia  (C ád iz ).
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En un punió Hércules echó mano á  las rocas d d  Estrecho 
gaditano, y colocó en é l dos bloques enorm es en m em òria 
eternas de" tales hazañas; las Columnas tan celebradas del 
lilis ultra; y  d io  la vuelta ú su pàtria dejando por gobernador 
;c España a  ilispa lis ; mas claro, a l poder de l a  sabiduría de 

los griegos.
A l ver  un m ítho, una tradición tan herniosa com o ésta; 

asunto e l más m agn ílico para una epopeya española, no pode­
m os menos de dep lorar que los historiadores de nuestra pàtria 
háyan despreciado de tal modo tan preciosos datos, que ni 
siquiera se han tomado e l trabajo de pensar en  ellos sólo un 
instante. Pero , nos parece necesario advertir  anuí, que no 
dehe en  adelante hablarse de los prim eros tiem po Je la  España 
sin colocar en ellos la  invasión hebrea y  luego la egipcia .

Muchas ciénrias; la agricu ltu ra .p or e jem plo, ló están aun­
que nocturnamente manifestando. N o  son. no, de los árabes 
sólos los elem entos de nuestra agricu ltura , m ejor son de He- 
soslris que de Mahonia. Y  cuando los fen icios vin ieron  á  nues­
tro pa ís encontraron en él una c iiiliza e ion  <pie supo adm irar y 
com prar tos preciosos producios del O riente. Y  es verdadera­
m ente incompren>ihle eouio se está enseñando todavía que los 
cartagineses vinieron á  España por m èdio del engaño y de ia 
traición, cuando no hiciercm otra cosa lin ó  ofrecer las ricas 
m aderas del L iliano, la púrpura d e  T iro , la  edería de la  India 
y  la  invención del c r id á l.

Hércules es la  personilicacion del poder de la sabiduría 
eg ip c ia , que llegó  á  nue^l^a pàtria venciendo el obstáculo que 
ofrecía la ignorancia de los rústicos hnhilanles de la  Iberia. 
Las colunias hebreas, egipcias, g ríégas  y rumanas son toda la 
h islória an ligUa; y  el E g ip to  por su posición geográ fica , por 
sus perpetuas relaciones con e l O riente, por su carácter, e l 
prim er punto de partida después del l'ara íso .

Em prendiendo la ruta do osle modo la m ito log ia , acom pa­
ñada del sagrado Génesis, vá ensenando y  mostrando con la 
mas galante llaneza la  h islória  de nuestra raza, escrita en be­
llísim as fábulas aparentes, tesoro inmenso de sabiduría para 
e l buco critico que qu iere y  sabe aprovecharse de ellas.

SECCION 4 .“
. VARIEDADES.

Solacion de la  charada del número anterior.Q u t —J o — l e .
1.* y 4.“Es ló que hágo cuando me preguntan acerca de la mayor parte de las cosas qnc pasan. Ló peór de li s piés; el mayor defecto que puede tener el corazón.
3. » y 1,“Una cosa que parece plata y no es plata; óro y no es úro; mucho y no es nada. Una hembra sin pizca de formalidad.
5.“ yCosa que debe llevar buena siempre el hombre: cosa que bace el ójo y no vó.
4. ‘ y 2.*Ló primero y ló último que hace et hombre: ló que no debe hacer el ójo sinó muy á Ciómpo; y núncu ó deshora.
I,‘‘ y2.‘La cosa que más cuósla; lú que mus y mejor sabe volver el hombre.

3.*. 1 ‘ y 2.‘Ló que más me cuésla educar en el mundo, porque soy muy fránco. EL TODO.Ló que mejor sabe armar la sociedad: un instrumento de música;
Respuéstas á. preguntas de este periódico.Un calendario natural es el que tienen los pueblos salvagcs. (Véase nuestro fòlio tO). Iái iuclmacion de los arboles señala el

mediadia: la corteza négra y llena de musgo el áire llovedor domi­nante. E l poner del sol maniliesla el din siguiente: el correr de los pájaros por los truncos la liúvia; lu lorineula indican el color dei água, el grito del caimán, el descenso de las áves, la salida de los reptiles. El estado de la vejelacion de ¡as plantas mas vulgares, la estación; la sombra mas larga de un pulo el díu mas córto y vice­versa. Las diversas especies de las pluntas, los países. Los pescados que viven fuera del mar dicen ia marèa, y , por lo tanto, el estado de la luna; las cstrclla.s y planetas el dia y la liora. El cinto de las áves es una especie de rclój. La mayor ó menor duración dél liúnio y del vapór, el estado séco ó húmedo del áire; el cabello la humedad.' Todo hombre debe ser observador de su país, y conocer la càusa de los fenómenos qué en él ocurren.
¿Cuál ¿s la filosofia de la palabra limite?— La más grande, lamas prrfuuda que existe en el mundo. Toda la ciencia, toda la sabiduría consiste en ésto; <.Saber el limite de las cosas». No háy más que un errúr en el mundo: »La exlrali— mitacion». Consecuencia de ésto es este axioma venerable: »Toda doctrina ilimitada es falsa; ilimitado iiu uay nada sino el poder del Criador: ia Divinidad».Asi; siémpre que os propongan uno doctrina sin limite, dcslic- cbádln, porque evidentemente es meiitim. La snhi.Iurta es la pru­dencia. Ahora bien. ¿Cuáles son los lluiilcs ilc la lilosofia? Los que dió el Cíélo. 1.a filosofia comienza en el decálogo y acaba eu la caridad.¿En qué consiste que han sido condenadas muchísimas de las teorías modernas? En que se han enunciado sin limite alguno. Y aquí tenéis explicado éste acontecimiento, que está devanando las cabezas de muchos hombres pensadores; éste és el secreto de tantas cosas como se ven y no se comprenden á lu primera vista. El racio­nalismo filosóftco absoluto, desentendiéndose del saludable axíóma que acabamos de escribir, se ha quilailo la vida; la escuela que pide amplia y compleLa expansión se engaña á sí misma, y no podrá rea­lizar jamás sus teurias, porque lúcita coulra la naturaleza. Lós que impiden el natural y absolutamente necesario desarrollo de la inte­ligencia dentro de sus justos limites que dan inmenso, incalculable espácio al génioyal talento,són los mayores ignorantes det universo.
¿Cuál és la  definición de la verdad?— El Supremo Hacedor crió y rige ai urbe; poro con arreglo á léyes justas. El mundo físico tiene luyes; y él intelectuál y él morál. Conocer esas leyes es dar con la verdad: observarlas es sér bueno. Esto requiere incalculable eslúdin: los abogados de la ignorancia són los liombres mas contrários de la verdad.

P reg;nnln>< »1 i|u e  < |iitcrn r e s p o n d e r .—  ¿Cómo levantaremos de su decaimiento á nuestra indùstria?
« •— ¿Qué mal encierra nuestro sistema oe fcrro-carnles?
* «— ¿Por qué cl actual papel do la Prúsia es el congreso de las naciones? «—  ¿Cuál és cl actuál estado de la navegación aereoslálica?
*  *— ¿Cuál és el mejor sistema de educación?
* *—  ¿Cuál és el mayor mal que padece la España en lo que hace á sus intereses materiales?

• ------------ -------Cèntro de suscriciones en Madrid : la casa del Sr. D. Lcocádio Lopez, calle del Cármen, núm. 29.Los Señores del comercio de libros y particulares que deséen números de este periódico dirigirán sus pedidos á la Redacción, Avellanos,—3 - 2 .— Burgos, librando el importe.Cèntro de suscriciones en Burgos, la casa del Sr. D . Timotéo Arnaiz, plaza de! Mprc.»kt, núm. 17.[lEOACCios—UcHrios—Calle de los Avellanos, níim. 3 -2 .“_______________lliaECTOH V EOiTon I), José Martinez Rives._______________BURGOS: ímphenta de U. T . A iixaiz,  Plaza del Mercado, n.* i7 .
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